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         Fue representada la primera vez en 12 de mayo de 1839 por los actores del teatro del Príncipe

      

   


   
      
         
            PERSONAJES
   

         

         
            
	SERAFINA.
   
         

               	MANUELA.
   
         

               	BLASA.
   
         

               	DON FÉLIX.
   
         

               	DON JUAN.
   
         

               	GABINO.
   
         

               	UN SARGENTO.
   
         

               	TOMÁS.
   
         

               	BERNABÉ.
   
         

               	DOS SOLDADOS.
   
         

            



          
   

         La escena pasa en Jadraque, villa de la Alcarria, en diciembre de 1710.

      

   


   
      
         
            Acto I
   

         

         Sala en casa de DON FÉLIX con puerta en el foro que conduce por un lado a la escalera y por ambos a las piezas interiores: otras dos puertas a la derecha del actor y un balcón a la izquierda. Empieza a anochecer.

         Escena I
   

         DON FÉLIX. SERAFINA. DON JUAN.
   

          
   

         (Sentados alrededor de un brasero de cobre en forma de copa . DON JUAN está vestido de labriego.)

          
   

         DON FÉLIX ¡Eso sí, señor don Juan!

         Bien se ve que tenéis sangre

         castellana.

         SERAFINA Mas fue tanta

         la que perdió en el combate...

         DON FÉLIX Sí, con mucho honor.

         DON JUAN Merced 5

         al generoso hospedaje

         que os debo, ya he recobrado,

         si no toda, la bastante

         para lidiar otra vez

         bajo el glorioso estandarte 10

         de Felipe.

         DON FÉLIX Perdonad,

         que la merced fue más grande,

         señor don Juan, para mí,

         porque con huéspedes tales

         como vos se honra una casa. 15

         Si al transitar por Jadraque,

         mal herido y rezagado

         de las banderas leales,

         en mi casa os acogí

         con el afecto de padre, 20

         en esto serví a mi patria,

         y a mi Rey, que el cielo guarde...

         y a la obligación de hidalgo,

         que debí decirlo antes.

         Cumplido fuera mi gozo 25

         si las leyes militares

         os permitieran pasar

         conmigo estas navidades;

         mas ya que en mejor salud

         podéis hacer nuevo alarde 30

         de lealtad y de valor

         contra ese maldito enjambre

         de tudescos descreídos,

         no seré yo quien retarde,

         capitán, vuestra partida. 35

         DON JUAN Ya la fatiga del viaje

         puedo sufrir. Será corto,

         pues están cerca los reales

         de Felipe; y otra causa,

         no menos justa ni grave 40

         que el pundonor militar,

         ya me precisa a ausentarme.

         Pueden de un momento a otro

         ocupar los alemanes

         este pueblo, y si descubre 45

         algún delator infame

         que a un oficial castellano

         albergan vuestros umbrales,

         corréis peligro...

         DON FÉLIX Peligros

         que de noble causa nacen, 50

         ni se temen ni se excusan

         entre hombres de mi linaje.

         Algo he de hacer por la patria,

         ya que mosquete ni alfanje

         no me dejan empuñar 55

         mis años y mis achaques.

         Ni puede haber delatores

         en los fieles habitantes

         de Castilla, que aborrecen

         al austríaco y sus parciales. 60

         Además, en esta villa

         nadie os conoce, ni sabe

         que estáis aquí, y os disfraza

         perfectamente ese traje.

         Mañana pues partiréis... 65

         SERAFINA (¡Mañana!)

         DON FÉLIX Al caer la tarde

         con guía de confianza

         que hasta el campo os acompañe

         de Felipe, que asociado

         de Vandoma, nuevo Marte 70

         invencible, y Valdecañas,

         Aguilar, Moya, Armendáriz

         y tanto noble caudillo,

         sigue animoso el alcance

         de las huestes coligadas. 75

         hasta vengar los desastres

         de Almenara y Zaragoza,

         y humillar el arrogante

         orgullo de Staremberg,

         si osa aceptar el combate. 80

         DON JUAN Sí, sí, partiré mañana...

         Escena II
   

         DON FÉLIX. SERAFINA. DON JUAN. GABINO.
   

          
   

         GABINO ¿Quién, sí usarcedes lo saben,

         es don Félix de Avendaño

         y Estremoz...

         DON FÉLIX Yo soy. ¿Qué traes?

         GABINO (Sacando una carta.)

         ¡Soy arriero de Almazán, 85

         y don Jerónimo Sánchez

         me ha mandado que os entregue

         en propia mano esta...

         DON FÉLIX (Tomando la carta.)

         Dame.

         GABINO Esta carta.

         DON FÉLIX Me hablará

         del censo.

         GABINO (Sacando el dinero.)

         Y quinientos reales. 90

         Tomad.

         (Le da el dinero.)

         DON FÉLIX (Levantándose. DON JUAN y SERAFINA hacen lomismo.)

         Bienvenidos sean.

         Aguarda afuera un instante,

         y que te den de beber.

         GABINO Gracias. Ya mojé el gaznate

         en la posada. (¡Ay, Manuela!) 95

         DON FÉLIX (Acercándose a la puerta del foro.)

         ¡Hola! ¡Luces!

         GABINO (Dios me saque

         con bien.)

         Escena III
   

         DON FÉLIX. DON JUAN. SERAFINA. MANUELA.
   

          
   

         (Al entrar MANUELA con dos velones encendidos repara en GABINO y da un grito.)

          
   

         MANUEL ¡Ay!

         GABINO (En voz baja yéndose.)

         Calla.

         DON FÉLIX ¿Qué es eso?

         MANUELA Que me ha pisado ese diantre...

         DON FÉLIX ¿Y por eso chillas?

         MANUELA ¡Digo!

         Pues mis pies ¿no son de carne? 100

         DON FÉLIX Entra esa luz a mi cuarto.

         MANUELA (Dejando uno de los velones sobre una mesa.)

         Está bien.

         DON FÉLIX Y a ver cómo haces

         mi cama y la mulles bien,

         que es vergüenza ya tan tarde

         tenerme sala y alcoba 105

         como escuela de danzantes.

         MANUELA No he podido...

         DON FÉLIX ¡Eh! No repliques

         Antes, andabas más ágil,

         pero eres una ave zonza

         de tres días a esta parte. 110

         ¿Si estarás enamorada

         de algún bribón?...

         MANUELA ¿Yo? De nadie.

         No, señor...

         DON FÉLIX Si lo averiguo

         te hago tomar el portante

         que no gusto yo de amores 115

         en mi casa.

         MANUELA Pero...

         DON FÉLIX ¡Calle!

         MANUELA (¡Si supiera...!)

          
   

         (Entra con la otra luz en el cuarto de DON FÉLIX, que es de los dos de la derecha el más cercano al foro.)

         Escena IV
   

         DON FÉLIX. SERAFINA. DON JUAN.
   

          
   

         SERAFINA (Aparte a DON JUAN.)

         ¡Si supiera...!

         DON FÉLIX (A DON JUAN.)

         Entrad luego que despache

         a ese hombre, y acabaremos

         de disponer vuestro viaje. 120

         Escena V
   

         SERAFINA. DON JUAN.
   

          
   

         SERAFINA ¡Que al fin te apartas de mí!

         DON JUAN Serafina, es mi deber.

         SERAFINA ¡Ay desdichada mujer!

         No podré vivir sin ti.

         DON JUAN Mengua fuera de mi nombre... 125

         SERAFINA Di que te cansa mi trato;

         di que eres infiel, ingrato...

         y di por fin que eres hombre.

         DON JUAN Yo perdono tus ofensas

         por ser hijas del amor. 130

         SERAFINA ¿Qué mujer quiso mejor?

         ¡Y tú así me recompensas!

         DON JUAN Tu amor es mi bien, mi vida,

         mas sin nota de cobarde

         no es posible que retarde 135

         mi dolorosa partida.

         Pues lo ordena así la suerte

         y noble sangre te alienta,

         entre mi muerte y mi afrenta

         debes preferir mi muerte. 140

         SERAFINA ¡Tú cobarde! ¡Tú lo dices!

         Quien dude de tu valor

         pregúntelo a mi dolor

         y a tus nobles cicatrices.

         No quiero yo tu mancilla, 145

         que aunque el dolor lo combate,

         también en mi pecho late

         pura sangre de Castilla.

         Mas sin vigor, sin salud,

         tanto peligro arrostrar... 150

         ¡Ah! Morir sin pelear

         es locura, no es virtud.

         Pocos días más, y luego

         parte... aunque fenezca yo.

         Si por mi cariño no, 155

         por tu vida te lo ruego.

         En un diciembre, ¡Dios mío!,

         cruzar esa helada cumbre...

         ¡Si aun al amor de la lumbre

         está una muerta de frío! 160

         Aún no te has curado bien.

         Suspende el viaje, mi amor,

         que te engaña tu valor

         y el cirujano también.

         ¿Qué va a ser de ti, don Juan? 165

         No luches contra el destino.

         Es peligroso el camino,

         las fuerzas te faltarán...,

         y al rigor de la estación

         otra vez tu herida rota, 170

         ¡ay, verterá gota a gota

         sangre de mi corazón!

         DON JUAN Por Dios, tu llanto serena,

         que es inútil y te vende.

         Si tu padre nos sorprende... 175

         SERAFINA ¡También he de ahogar mi pena!

         DON JUAN Ignora nuestros amores

         y, sea afecto o capricho,

         no quiere, tú me lo has dicho,

         que de nadie te enamores. 180

         Mucho es habernos dejado

         hablar solos un instante.

         Le asusta más un amante

         que hambriento lobo al ganado.

         ¿Qué diría si supiera 185

         que el mismo a quien daba asilo?...

         Tiempo vendrá más tranquilo,

         y entonces...

         SERAFINA ¡Ah! Dios lo quiera.

         DON JUAN Sé constante y serás mía,

         mi padre es como un niño. 190

         De un exceso de cariño

         nace su rara manía.

         Sólo me aqueja el afán

         de separarme de ti

         cuando...

         DON JUAN (Bajando la voz.)

         Abren la puerta.

         SERAFINA Sí. 195

         Escena VI
   

         SERAFINA. DON JUAN. MANUELA.
   

          
   

         MANUELA (Con una carta en la mano.)

         Mi señor llama a don Juan

         DON JUAN Voy al instante. Señora...

          
   

         (Saluda y entra en el cuarto de DON FÉLIX.)

          
   

         SERAFINA Dios os guarde. ¿Tengo ya

         luz en mi cuarto, Manuela?

         MANUELA Sí, señora. ¿Qué mandáis? 200

         SERAFINA Nada.

         (Vase por la izquierda del foro.)

         Escena VII
   

         MANUELA.
   

          
   

         Se guarda de mí...

         y yo de ella. Bueno va.

         Veamos, ya que me dejan

         un momento en libertad,

         a ese loco de Gabino... 205

         Escena VIII
   

         MANUELA. GABINO.
   

          
   

         GABINO (A la puerta del foro.)

         ¿Estás sola?

         MANUELA Ven acá.

         GABINO ¡Ay perla mía!

         MANUELA ¡A qué vienes!

         ¿Estás dado a Barrabás?

         GABINO Un abrazo a buena cuenta.

         Luego te diré lo que hay. 210

         MANUELA (Deteniéndole.)

         ¡Alto!

         GABINO A casa de mi primo

         ha llegado de Almazán

         con recado para tu amo

         el hijo del tío Gaspar.

         Como es paisano y compadre, 215

         y de todo soy capaz

         por verte ¡ay sol!..., no he perdido

         tan buena oportunidad,

         y endosándome su epístola

         el consabido gañán, 220

         me entro aquí con el crepúsculo,

         murciélago conyugal.

         MANUELA A exponerte y exponerme.

         ¡Qué loca temeridad!

         GABINO No dirán en todo caso 225

         que ultrajamos la moral.

         ¿No soy tu esposo legítimo?

         ¿No eres mi cara mitad?

         MANUELA Y si el amo lo supiera

         me enviaría a escardar; 230

         que aquí no sufre ninguna

         tentación matrimonial,

         no sea que caiga en ella

         su hija, y poco le valdrá;

         que aunque se guarda de mí, 235

         y por cierto hace muy mal,

         no se oculta a mi malicia

         que suspira por don Juan.

         Vete.

         GABINO ¡Un momento! Lo pido

         con mucha necesidad. 240

         ¡Maldición al Archiduque

         y a todo bicho alemán!

         ¡Herejes! ¡Quintar a un hombre

         casado, sin más ni más!

         MANUELA Ya habían echado el bando 245

         cuando fuimos al altar.

         GABINO ¿Quién oye bandos... ni truenos

         cuando está muerto de afán

         por una moza ojinegra

         con diez fanegas de sal? 250

         ¡Crueles! ¡Quintarme a mí,

         que estudié latinidad!...

         ¡Sacrilegio!... Y a estas horas

         sería ya sacristán

         si no me hubieran echado 255

         el guante... ¡Barbaridad

         más bárbara!... ¿Y para qué,

         si no había de lidiar

         por ellos? Para comerles

         de reojo el prest y el pan 260

         hasta que pude largarme

         con arcabuz y morral.

         MANUELA ¡Desertor! ¡Pobre de ti

         si te llegan a atrapar!

         GABINO Harto lo temí buscándote 265

         por las calles de Alcalá

         sin saber que ya te hallabas

         sirviendo en este lugar;

         mas ya no, que el regimiento

         ha marchado al Ampurdán. 270

         MANUELA Pero ¿a qué arriesgarte ahora

         sin tener necesidad?...

         ¿No nos veremos después

         cuando te haga la señal?

         GABINO Como soy recién casado..., 275

         ¡qué quieres! Debilidad,

         miseria humana... Estoy loco,

         y es cosa muy natural.

         Ya pasará el noviciado,

         y entonces en santa paz... 280

         ¡Noviciado! ¿Eso me dices?

         ¿Y cuánto podrá durar?

         GABINO En ti consiste. Veremos

         lo que reza el almanak.

         MANUELA Ea, toma la respuesta 285

         a la carta de Almazán,

         (La toma GABINO.)

         y vete. Por hoy te absuelvo,

         mas sea sin ejemplar;

         porque si no, mi castigo...

         Ya me entiendes.

         GABINO No hagas tal, 290

         que yo tendré juicio. ¡Adiós,

         reina mía!

         MANUELA ¡Adiós, galán!

         Escena IX
   

         MANUELA.
   

          
   

         ¡Ay Gabino de mi vida!

         Ve aquí un marido ejemplar.

         Por mí le cogió de leva 295

         aquella gente infernal.

         Por mí desertó el pobrete,

         ¡sólo por mí! Ello es verdad

         que de valiente no peca,

         y aunque cristiano y leal, 300

         nunca tomaría cartas

         ni por Diego ni por Blas,

         porque es de aquellos que dicen

         lo que el antiguo cantar:

         «mate moros quien quisiere, 305

         que a mí no hecho mal»;

         mas huye de las batallas

         y a mayor riesgo quizá

         se expone; que el desertor

         tiene pena capital, 310

         y si un austriaco le pesca,

         ¡Virgen santa del Pilar!

         ¡Y con ser tan cobardón

         por mí se pasa de audaz!

         Bien dicen: del más cuitado 315

         hace el amor un Roldán.

         Dígalo yo, que atrevida...

         (Mirando por la puerta del foro.)

         Pero ¿qué traerá Tomás

         que viene tan azorado?

         ¿Hay alguna novedad? 320

         Escena X
   

         MANUELA. TOMÁS.
   

          
   

         TOMÁS ¡Ahí es nada! Los tudescos

         que entran ya por el lugar.

         MANUELA ¡Santa Bárbara!

         (Llamando.)

         ¡Señor!

         TOMÁS Dicen que vienen de paz.

         (Suenan cajas.)

         Escena XI
   

         MANUELA. TOMÁS. SERAFINA. DON FÉLIX. DON JUAN.
   

          
   

         DON FÉLIX ¿Qué es esto?

         MANUELA ¡Los enemigos! 325

         SERAFINA ¡Ay de mí!

         DON JUAN Tal vez irán

         de paso...

         DON FÉLIX (Asomándose al balcón.)

         No, que hacen alto.

         (Cesan las cajas.)

         Enciende otra luz, Tomás,

         y vuelve pronto con ella.

          
   

         (Vase TOMÁS por la puerta del foro y vuelve con otro velón encendido.)
   

          
   

         MANUELA (¡Ay, Gabino! ¿Si será 330

         su regimiento...) ¿Qué haremos?

         DON FÉLIX ¿Qué? Tener serenidad

         y ver venir. La prudencia

         os encargo, capitán.

         Pasaréis por mi criado... 335

         SERAFINA (Al balcón.)

         Ya se empiezan a alojar

         por las casas. ¡Ay, Dios mío!

         DON FÉLIX Si queda algo de don Juan

         en su cuarto, al escondite

         de las alhajas. Volad. 340

          
   

         (MANUELA y TOMÁS entran con luz en el cuarto de la derecha más inmediato al proscenio.)

          
   

         DON JUAN ¡Tanto riesgo por mi causa!...

         DON FÉLIX No habléis de eso,

         voto a san, que soy quien soy.

         (Al balcón.)

         No dan muestras

         de ninguna hostilidad.

         Tanto mejor... para todos. 345

         De bien a bien se les da

         lo que sea de razón;

         (Aparte a DON JUAN.)

         si no, morir y matar.

         Daos prisa.

          
   

         (Vuelven TOMÁS y MANUELA con una maleta, una casaca y otros efectos militares, y se van por la izquierda del foro.)

          
   

         DON JUAN (Retirándose del balcón.)

         Uno viene aquí.

         DON FÉLIX Bien. Será algún oficial. 350

         Si viene solo...

         DON JUAN (Al balcón.)

         En efecto.

         DON FÉLIX Habrá más seguridad.

         La tropa no será mucha

         cuando...

         DON JUAN Ya entra en el zaguán.

         DON FÉLIX Yo me entenderé con él. 355

         Idos adentro.

         SERAFINA ¡Ah!...

         DON FÉLIX Marchad.

         Escena XII
   

         DON FÉLIX. EL SARGENTO.
   

          
   

         DON FÉLIX Habremos de recibirle

         con agrado, porque el hombre

         manos besa muchas veces

         que quisiera...

         SERAFINA (Con espada y alabarda.)

         Buenas noches, 360

         señor patrón.

         DON FÉLIX Dios os guarde.

         SARGENTO ¿Hay aquí donde se aloje

         con el regalo debido

         un sargento de mi porte?

         DON FÉLIX (Mostrando la habitación de DON JUAN.)

         Aquel cuarto... (Es renegado. 365

         Estos suelen ser peores.)

         SARGENTO Os advierto que acostumbro

         a obsequiar a mis patrones.

         DON FÉLIX ¿Cómo?

         SARGENTO Aceptando su mesa.

         DON FÉLIX (¡Mala bomba te destroce!) 370

         Tendré mucho honor...

         SARGENTO ¿A qué hora

         cena Jadraque?

         DON FÉLIX Es conforme.

         En mi casa, un poco tarde.

         SARGENTO ¡Voto a...! Pues yo tengo un boquis

         de mil diablos; que seis leguas 375

         a pie por peñas y bosques...

         ¿Eh? Por hoy cenaré solo.

         No quiero que se trastornen

         las horas por mí.

         DON FÉLIX Decid

         cuándo queréis... Daré orden... 380

         SARGENTO Al momento. Que me traten

         con llaneza. Unos pichones,

         tortilla con magras... Cosa

         ligera. Ensalada, postres...

         De vino no digo nada, 385

         porque con poco que sobre

         basta.

         DON FÉLIX (¡Animal!) ¿Cuánta tropa...?

         SARGENTO Sobre quinientos peones.

         DON FÉLIX (Lo menos aumenta un cero.)

         SARGENTO ¡Y qué mozos! Como robles. 390

         DON FÉLIX ¿De guarnición?

         SARGENTO No. Venimos

         a cobrar contribuciones.

         DON FÉLIX (¡Otra noticia agradable!)

         SARGENTO Todos somos españoles;

         gente cruda, pero honrada. 395

         DON FÉLIX Sí. (¡Tránsfugas y traidores!)

         SARGENTO Guerra a todo el que sostenga

         la causa de los Borbones;

         paz al paisano indefenso

         cuando es pacífico y dócil, 400

         y dadivoso. Vos sois

         al parecer un buen hombre.

         DON FÉLIX Presumo que sí.

         SARGENTO De aquellos

         que dicen: ni Rey ni Roque,

         y obedecen al que manda, 405

         y pagan, y... ora pro nobis.

         DON FÉLIX ¿Qué ha de hacer un pobre viejo?...

         SARGENTO ¡Pues! Ir trampeando... Conque...

         DON FÉLIX (Acompañándole hasta la puerta.)

         Llamad si algo se os ofrece.

         SARGENTO Estimando. Yo... a lo pobre; 410

         lo preciso y nada más...

         (Todo lo que se me antoje.)

          
   

         (Entra en la habitación de DON JUAN.)

         Escena XIII
   

         DON FÉLIX.
   

          
   

         De buena gana le hubiera

         hartado de bofetones.

         ¡Qué descarado ladrón! 415

         ¡Con qué llaneza dispone

         de lo mío! ¡Y aún parece

         que me hace favor el drope!

         Pues si dura mucho en casa

         hasta los pies se nos come. 420

         Y gracias si se contenta

         con comer como un preboste...

         (TOMÁS y MANUELA atraviesan por el foro deizquierda a derecha.)

         ¡Manuela!

         Escena XIV
   

         DON FÉLIX. MANUELA.
   

          
   

         MANUELA Señor.

         DON FÉLIX Di a Blasa

         que haga de cenar a ese hombre...

         Al Sargento.

         MANUELA ¿Es un sargento? 425

         DON FÉLIX Sí, un pedazo de alcornoque

         que sólo piensa en tragar.

         Tratadle bien, no alborote

         la casa y sea preciso

         arrancarle los bigotes. 430

         MANUELA ¡Qué! ¿Tan malas pulgas tiene?

         DON FÉLIX Hasta ahora, Dios se lo tome

         en cuenta, parece manso,

         mas la cabra tira al monte,

         y a la primer negativa 435

         nos plantará un par de coces.

          
   

         (Vase MANUELA por la derecha del foro y por el mismo lado llega TOMÁS.)

         Escena XV
   

         DON FÉLIX. TOMÁS.
   

          
   

         TOMÁS Señor, ahí abajo está

         Juan Garrido; por mal mote,

         Calzorras. Viene a saber

         si el capitán...

         DON FÉLIX ¡No le nombres, 440

         zoquete!

         TOMÁS ¡Ah!... No me acordaba.

         DON FÉLIX (Yéndose por la derecha del foro.)

         Voy.... Silencio.

         Escena XVI
   

         TOMÁS. SERAFINA.
   

          
   

         TOMÁS Como un poste

         callaré. Tiene razón,

         que si el Sargento nos oye...

         SERAFINA ¿Y mi padre?

         TOMÁS Está allá abajo. 445

         (Yo voy a esconder mi cofre.)

         Escena XVII
   

         SERAFINA.
   

          
   

         ¡Enemigos en Jadraque!

         ¡Ah! Tiemblo como el azogue,

         no descubran a don Juan...

         Escena XVIII
   

         SERAFINA. EL SARGENTO.
   

          
   

         SARGENTO (Sin alabarda.)

         Voy a ver qué mundo corre... 450

         (¡Hola! ¡Qué linda muchacha!)

         (Se acerca a ella.)

         SERAFINA (Sobresaltada.)

         ¡Ah!...

         SARGENTO Niña, no se acongoje,

         que soy un pilón de azúcar

         aunque llevo este uniforme.

         ¿Es voacé fruta de casa? 455

         SERAFINA Sí, señor; hija... Perdone,

         señor militar...

         (Va a retirarse y EL SARGENTO la detiene.)

         SARGENTO ¡Aspacio,

         que yo no soy galeote!

         Me precio de muy galán,

         y habéis de oír cuatro flores... 460

         SERAFINA Dejadme... (¡Don Juan!...)

         Escena XIX
   

         SERAFINA. EL SARGENTO. DON JUAN.
   

          
   

         DON JUAN (¿Qué veo!...)

         SARGENTO Más de cuatro corazones

         por esa Alcarria de Dios

         llevan el mío a remolque

         pero el de usarcé es el único 465

         que me viene a mí de molde.

         DON JUAN (Acercándose.)

         (Ese hombre me va a perder.)

         SARGENTO Y por vida de mi nombre,

         que habéis de darme esa mano

         para que me envidie el orbe. 470

          
   

         (Al ir a tomar la mano a SERAFINA se interpone DON JUAN y le abraza; SERAFINA va a salir por la puerta del foro y al mismo tiempo entra DON FÉLIX.)

         Escena XX
   

         SERAFINA. DON JUAN. EL SARGENTO. DON FÉLIX.
   

          
   

         DON JUAN Bien venido, ¡voto a sanes!

         ¡Que viva el sargento Ponce!

         DON FÉLIX ¿Qué es esto?

         SARGENTO Aparte el gañán,

         Yo no soy el que supone.

         DON JUAN ¡Paisano!

         SARGENTO No apriete tanto, 475

         ¡voto a briós! que echo los bofes.

         SERAFINA ¡Ah, padre!...

         DON FÉLIX ¿Qué ha sucedido?

         DON JUAN (Soltando al SARGENTO.)

         Me equivoqué. No se enoje

         vuestra mercé...

         SARGENTO Pues cuidado

         con que otra vez se equivoque, 480

         o le abro en canal.

         DON FÉLIX ¡Sargento!

         DON JUAN ¡Mire, no sea que tope

         con la horma de su zapato!...

         SERAFINA (¡Dios mío!...)

         SARGENTO Nadie me tose

         a mí, o por menos de nada 485

         desenvaino el chafarote...

          
   

         (Lo va a hacer, DON JUAN coge una silla, DON FÉLIX y SERAFINA se interponen.)

          
   

         SERAFINA ¡Ah!... ¡Por Dios, señor Sargento!...

         DON FÉLIX (Al SARGENTO.)

         No le hagáis caso. Es un torpe...

         (A DON JUAN.)

         Vete de aquí...

         DON JUAN ¡Señor...!

         SERAFINA ¡Vete!

         (Vase DON JUAN.)

         Y vuesa merced repórtese, 490

         que herir a un pobre criado

         no es digno de un brazo noble.

         SARGENTO Mi reina, ucé me desarma;

         y no digo yo el estoque,

         vida y alma rendiría... 495

         Mas voy a tomar la orden.

         Prontito daré la vuelta;

         y diga usarcé a ese joven

         que no se encare conmigo,

         o por vida de san Jorge 500

         que he de pagarle el abrazo

         haciendo de él un jigote.

         Escena XXI
   

         DON FÉLIX. SERAFINA. DON JUAN.
   

          
   

         DON FÉLIX ¡Buenos estamos!

         DON JUAN (A la puerta.)

         ¿Se fue?

         DON FÉLIX (Mirando por la del foro.)

         Sí; ya va por el zaguán.

         SERAFINA ¡Ah!

         DON FÉLIX ¿Qué ha sido eso, don Juan? 505

         SERAFINA Yo, señor, os lo diré.

         A buscaros impaciente

         venía yo de allá dentro,

         cuando me sale al encuentro

         ese soldado insolente. 510

         Requebrábame el villano

         cortando el paso a mi huida,

         y ya su mano atrevida

         osaba afrentar mi mano;

         ve don Juan mi compromiso, 515

         quiere evitar mi baldón,

         y abrazando al vil sayón

         se interpone de improviso.

         DON FÉLIX Yo agradezco...

         DON JUAN Y entregara

         el temerario Sargento 520

         entre mis brazos su aliento

         si sólo yo peligrara.

         DON FÉLIX ¿Qué habéis hecho! Su rencor...

         DON JUAN Cuando peligra una dama,

         a quien hidalgo se llama 525

         no arredra infame temor.

         DON FÉLIX Sospechosa fue la chanza,

         ya habéis oído sus fieros,

         y no es razón exponeros

         al furor de su venganza. 530

         DON JUAN Yo me sabré contener...

         DON FÉLIX Don Juan, ya el mejor remedio

         es poner tierra por medio...

         SERAFINA (¡Cielos!...)

         DON FÉLIX Y esto se ha de hacer.
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